
Evolución y determinantes del 
contrabando en Colombia* 

l. INTRODUCCION 

Cuando hace unos años se discutían las ventajas 
de la adopción del modelo de apertura, un impor­
tante argumento en su favor, aunque c iertamente 
no el principal , era el prev isible efecto de reduc­
c ión del contrabando. A juzgar por las manifesta­
ciones de diversos agentes en la economía, en los 
tres primeros años de adopc ión del nuevo esque­
ma, justo lo contrario podría estar sucediendo. 

Entre 1991 y 1993 el arancel promedio se redujo 
de más del 40% a cerca del 1 0%, al tiempo que se 
desmantelaron casi todas las restricciones cuanti ­
tativas. Ello normalmente debería desincentivar el 
contrabando, ten iendo como contrapa rtida un in­
cremento en las importaciones legales. Si bien el 
coeficiente de importaciones a PIB avanzó de 12.2 
en 1985 a 14% en 1990 y a 20% en 1993 1

, en 
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distintos sectores se ha sugerido que el contraban­
do, en lugar de estar disminuyendo, ha aumentado 
signifi cativamente2

• 

De otra parte, la Encuesta de Opinión Empresarial 
de Fedesarro ll o indica que los comerciantes le dan 
tanta o más importancia al problema del contra­
bando hoy en día que hace tres años3

• En efecto, 
de acuerdo con el Gráfico 1, a partir de 1984 y 
hasta 1990, el contrabando se mantuvo en niveles 
altos, co incidiendo con años de elevado protec­
cionismo. En los años posterio res a 1990 se instauró 
el esquema de apertura económica, con una re­
ducción sign ificat iva de los aranceles y un efecto 
positivo sobre la percepc ión del contrabando, has­
ta 1992. Es en 1993 cuando se presenta el mayor 
interrogante ya que, a pesar de los bajos niveles 
arance larios, e l contrabando parece haber 
retomado un pape l preponderante. 

' De acuerdo con los Manifiestos de Aduana del DANE. 
2 Ver por ejemplo FENALCO (1993). 

3 Este indicador no está exento de inconvenientes, ya que el 
encuestado puede seña lar simultáneamente va rias respuestas. 
Pensamos que, de cualquier manera, es vá li do para rea l izar 
compa rac iones intertempora les e intersectori ales. 



Gráfico 1. EL PROBLEMA DEL CONTRABANDO 
(Porcentaje de respuestas) 
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Fuente : Fedesarrollo, EOE. 

Las cifras desagregadas de contrabando (Gráfico 
2), presentan un comportamiento similar al del 
total. Es posible afi rmar que, de acuerdo con los 
comerciantes, los sectores más afectados han sido 
licores y tabacos; ca lzado y artícu los de cuero; 
repuestos de vehícu los; electrodomésticos; textiles 
y co nfecc ion es . Para ce rca del 70% de los 
encuestados de los dos últimos sectores mencio­
nados, el contrabando constituyó uno de los prin­
c ipales problemas en 1993.4 

Gráfico 2. EL PROBLEMA DEL CONTRABANDO 
POR SECTORES 
(Porcentaje de respuestas) 
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La co inc idencia en el tiempo de disminución de 
aranceles y aumento del contrabando sugiere que 
éste debe tener otros determinantes5 . En el caso 
colombiano, se han esgrimido varias causas por 
las cuales el contrabando podría estar aumentan­
do actualmente. Un adecuado diagnóstico del tema 
es conven iente, entre otras razones en virtud al 
hecho de que la aparente coincidencia en el tiem­
po entre «mayor apertura con menor tramitología » 
y «mayor contrabando» se presta para interpreta­
c iones en el sentido de que lo primero es causante 
de lo segundo y que, en consecuenc ia, la apertura 
y la agilizac ión de trámites amerita una revisión. 

El presente trabajo es de corte eminentemente 
empírico. De una parte, se trata de aproximar por 
diversos métodos el tamaño del problema. Por 
otro lado, se cuantifican y ana lizan sus posibles 
determinantes, a saber: cargas impositivas sobre el 
comercio lega l; diferenciales entre el mercado 
cambiario y el mercado paralelo y diferencial de 
tasas de interés entre el país y el exterior. Posterior­
mente, se relaciona el contrabando con sus deter­
minantes, primero med iante inspecc ión gráfica y 
luego a través de sencillas esti ma c iones 
econométricas. Finalmente, se cons ignan las con­
clusiones y se plantean algunas recomendaciones. 

11. APROXIMACIONES AL TAMAÑO DEL 
PROBLEMA 

Existen diferentes formas de ingresar il ega lmente 
mercancías al país, dentro de las que se destacan : 
i) el contrabando «abierto», que consi ste en traer 
artículos sin traspasar ningún control de aduana; 

4 Esta percepc ión se confirma en un trabajo de M onitor 
(1993 ). 

5 En un modelo que se referenc ia más adelante se mu estra 
que, por lo menos en teoría, podría co ncebirse la posibilidad 
de que al disminuir los arance les aumente e l incentivo a 
invo lucrarse en act iv idades de contrabando. Este resultado es 
particul armente fac tibl e si la sa nc ión que se impone a q uien 
es detectado es proporciona l al arance l que ha tratado de 
evadir. 



i i) el contrabando técnico, donde se «disfraza» el 
artículo, hac iéndolo pasar por otro que pague un 
arance l más bajo; iii ) la subfacturac ió n, al 
d istors ionar los documentos presentados a la adua­
na con el f in de d ism inuir la base gravable o el 
arancel. En el proceso de aprox imac ión al proble­
ma, debe haber cl aridad en torno a qué se está 
captando con cada una de las metodologías . 

Teniendo en cuenta lo anterior, para poder aprox i­
mar un orden de magnitud, se establecieron dos 
tipos de med idas: de una parte, se comparan las 
importac iones co lombianas con las cifras que otros 
países reportaron haber exportado a Colombia; de 
otra, se anal iza la di spersión en los prec ios repor­
tados por los importadores a la aduana. Para anal i­
zar el contrabando abierto se comparan prec ios 
entre el comerc io organizado, el informal y los 
Estados Unidos. 

A. Importaciones colombianas vs. exportaciones 
del resto del mundo 

l . Metodología: med iante este proced imiento se 
aproxi ma el problema como la di ferencia entre el 
va lor exportado hac ia Colombia según lo reportan 
nuestros soc ios comerc iales y el va lo r que decla­
ran los importadores co lombianos . Para su estima­
c ión se tomaron las cifras de exportac iones hac ia 
Co lombia que aparecen en la pub licac ión del Fon­
do Monetar io Internac ional (FMI ), New Directions 
of Trade Statistics (1970-1992). En cuanto a las 
importaciones registradas en Colombia, se ut iliza­
ron las c ifras que publica el Dane en los Anuarios 
de Comercio Exteri o r (1970-1990) y en los 
Indicadores de Coyuntura de 1991 en adelante. 
Para hacer comparab les las seri es, las exportac io­
nes FOB se conv irtieron a CIF ut ilizando el facto r 
que aparece en el anuario ln ternational Financia / 
Statistics del FMI. 

2. Resultados: los resul tados de esta primera aproxi­
mación se reportan en el Gráfi co 36

• Con contadas 
excepciones, el problema de subfactu ración ha 
sido una constante en los ú ltimos ve inte años. A 

Gráfico 3. SOBREFACTURACION DE IMPORTA­
CIONES (US$ miles de millones) 
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Fuente: Fedesarro ll o, con base en c ifras de l FMI. 

princ ip ios de los setentas constituía un problema 
menor, pero poco a poco fue adquiriendo magni ­
tudes mayores, que alcanzan su nive l máx imo en 
1979. A parti r de este año la tendenc ia se revierte, 
presum ib lemente en v irtud a que los incentivos a 
fugar capi tales inducen a rea lizar operac iones de 
sobrefacturación7

• El resto de la década se ca racte­
ri za por algunos prob lemas de subfacturac ión, que 
reflejarían el deseo de evad ir aranceles en un 
momento de elevado protecc ioni smo. Por el con­
tra rio, el princ ip io de la década de l noventa pre­
senta los mayores ind ic ios de subfactu rac ión, en 
un momento donde los arance les y las restriccio­
nes cuant itat ivas al comerc io exter ior son particu­
larmente bajas. 

A pesar de que el ejerc ic io a nive l agregado pre­
senta una tendencia razonable, no es pos ib le rep l i­
car lo a n ive l de cada país. Para aquell os casos en 

6 Este método ha sido utili zado en otros estudios [Meisel 
(1990), DNP (1992) y Rocha (1993)]. Las d iferenc ias son 
míni mas; se deben a la utilizac ión de otras fuentes para las 
importac iones co lombianas y a la cons iderac ión de d istintos 
facto res de conversión CIF/ FOB. Por el contrario, los va lo res 
que hemos obtenido son infe riores a los reportados por 
Kalmanov itz (1990). 

7 Véase por ejemp lo Steiner, et. al. (1992). 
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que el ejerc ic io sí se puede efectuar, se ha elabora­
do el Cuad ro 1, para 199 1 y 1992 . Se encuentra 
que la mayor parte de la subfacturac ión proviene 
de Norteamérica y Europa. Es dec ir, desde d ichos 
mercados se exporta más a Colombia de lo que 
Co lombia reporta haberl es comprado. Pa ra el agre­
gado de l resto de países y regiones se presenta el 
fenómeno contrario . De acuerdo con nuestra in­
terpretac ión, este es un resultado lógico, en tanto 
varios países de Am.érica Lati na j uegan un pape l 
clave en todo el proceso de subfacturac ión, pape l 
que hace que, siendo d ichos países si mples luga­
res de tránsito de mercancías, resul ten aparec ien­
do en las estadísticas co lombianas como lugar de 
or igen de una importante proporción de nuestras 
importac iones.8 

3. Signi f icancia de los resu ltados: resulta ilustrat ivo 
poner estos estimativos en pe rspect iva respecto .:1 

otras var iables económicas. 

a. Implicac iones sobre las importac iones : con base 
en los resul tados presentados, se estab lec ió cuales 
serían las importac iones si se contab ilizaran como 
ta les nuestros primeros cálculos de subfacturac ión 

(Cuadro 2). Si en 1991 las importac iones que re­
porta el Dane fueron US$4,965 mill ones y la 
subfacturac ión US$574 mill ones, entonces el va­
lor de las mercancías que ingresaron al país fue de 
US$5,539 millones, del cual se reportó sólo el 
90%. Según estos estimativos, el año en que se 
declaró un menor porcentaje fue 1977, cuando se 
subfacturó el 19% de las compras tota les y 1992, 
año en que sólo se declaró el 83% de las mismas. 
A l rea l izar comparaciones internac ionales se ob­
serva cómo tanto la ser ie de importac iones ofi cia­
les como la «nueva est imación» se encuentran 
dentro del promed io latinoameri cano. En tal sent i­
do, no es fáci l argumentar que la seri e est imada 
esté sobredimensionada. 

b. Costo f isca l : se rea lizaron algunos cálculos don­
de el porcentaje de arancel recaudado9 sob re las 
importac iones declaradas, se ap licó a las est ima­
das (G ráfico 4) . Según estos resul tados, el costo 
arancelario no superaría el 0.5% de l PIB, c ifra 
relat ivamente baja si se le compara, por ejemp lo, 
con los más razonables est imativos de evasión del 
impuesto de renta 10

, aunque, natura lmente, no por 
ello desprec iab le. 

Cuadro 1. SUBFACTURACION DE IMPORTACIONESa: EXPORTACIONES DEL RESTO DEL MUNDO VS 
IMPORTACIONES DE COLOMBIA (US$ millones) 

Expo (CIF) Expo (CIF) lmpo (CIF) lmpo (CIF) Subfac- Subfac-
FMI1991 FMI1992 Dane 1991 Dane 1992 tu ración tu ración 

1991 1992 

Améri ca del Norte 2406 3851 1972 2746 434 1205 
América Centra l 138 150 386 420 -248 -270 
América Lati na 804 1056 752 1126 53 -71 
Eu ropa 1454 1924 1037 1251 417 673 
As ia 652 875 726 1056 -11 1 -181 
Austral ia 8 8 10 11 -2 -3 
Afr ica 34 47 31 37 2 10 
Otros 6 23 9 21 -3 3 
Tota l 5501 8034 4959 6668 542 1366 

a Se utiliza un factor CIF/FOB de 1.087 para 1991 y 1 .089 para 1992. Los datos agregados d if ieren de los presentados 
en el Gráfico 3 bás icamente por rectif icac iones posterio res a los datos de importac iones tota les del Dane. 

Fuente: Fedesarro llo con base en FMI y D ian . 
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Cuadro 2. SOBRE Y SUBFACTURACION EN COLOMBIA 

Importaciones Exportaciones 

Sobrefacturación Total 0/o no Sobrefacturación Total % no 
Declaradas estimada estimadas declarado Declaradas estimada estimadas declarado 

CIF CIF 

1970 842 -82.3 924 
1971 929 -42 .8 972 
1972 858 -84.1 942 
1973 1061 -163 .2 1224 
1974 1597 -227.7 1825 
1975 1494 -180.3 1674 
1976 1708 -2 15.3 1923 
1977 2028 -466.2 2494 
1978 2836 -228.7 3065 
1979 3233 -841 .8 4075 
1980 4663 -622.8 5286 
1981 5199 -107 .9 5307 
1982 5478 -305.1 5783 
1983 4968 205.1 4763 
1984 4492 -11.3 4503 
1985 41 31 -183.6 4315 
1986 3852 3.0 3849 
1987 4227.0 -3.5 4230 
1988 5005.0 -117.6 5123 
1989 5010.0 -362.6 5373 
1990 5588.0 -8.2 5596 
1991 4965.0 -574.4 5539 
1992 6513.0 -1590.0 8103 

Fuente: Gráfico 3, Dane y Dian . 

c. Efectos en el ahorro privado : un vo lumen de 
importac iones mayor al registrado por el Dane 
afecta varias estadísticas económ icas, ya que algu­
nas cifras de las Cuentas Nac ionales se obt ienen 
por res iduo, tomando como dadas las de comerc io 
exterior. Ta l es el caso del ahorro pr ivado, que 
resul ta de la diferenc ia entre la invers ión y el 
ahorro del gob ierno y el ahorro externo. 

Pa ra determ inar la v iabi l idad de los resul tados del 
ejercicio de subfacturac ión que acabamos de pre­
sentar, se ajustaron las cifras de comerc io exterior 

0.09 735 6 729 -0.01 
0 .04 690 1 689 0.00 
0.09 865 50 815 -0.06 
0 .13 1177 145 1032 -0.14 
0.12 1416 1415 0.00 
0. 11 1465 -1 16 1581 0.07 
0.11 1745 -175 1920 0.09 
0. 19 2443 22 2421 -0.01 
0.07 3002 134 2868 -0.05 
0.2 1 3300 -172 3472 0.05 
0.12 3945 -50 3995 0.01 
0.02 2956 -106 3062 0.03 
0 .05 3095 134 2961 -0.05 

-0 .04 3080 123 2958 -0.04 
0 .00 3483 197 3286 -0 .06 
0 .04 355 1 94 3458 -0 .03 
0 .00 5107 37 5070 -0 .01 
0.00 5024 82 4942 -0.02 

0 .02 5026 43 4983 -0.01 
0.07 5739 254 5485 -0.05 
0.00 6765 294 6471 -0.05 
0.10 7276 372 6904 -0.05 
0.20 6908 22 1 7129 0.03 

de acuerdo con nuestros estimat ivos de sub y 
sobre facturac ión de importaciones y de sobre y 

8 En el caso de Panamá en 1990, mientras Co lombia d ice 
importar US$70 millones, Panamá dice exportar só lo US$1.3 
millones. 

9 Como lo seña la Ocampo (1992), ex iste una gran diferencia 
entre el porcentaje arancelario calculado con el arance l pro­
medio y el calcu lado con los ingresos recaudados, como 
consecuencia de la gran cantidad de exenciones que presenta 
la legis lac ión. 

10 Algo más de 1% del PIB según Sánchez y Gutiérrez (1994). 
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Gráfico 4. COSTO ARANCELARIO DE LA SUB­
FACTURACION (% del PIB)• 

a Ca lculado como la evasión multipli cada por el porcentaje 
de reca udo efect ivo . 

Fuente: Fedesarro llo con base en Contraloría, Dane y Gráfi co 
3. 

subfacturac ión de exportac iones11 (Cuadro 2), y se 
realizaron nuevos cálculos para la ecuac ión 
macroeconómica y por consigu iente para el aho­
rro privado 12 . 

En el Gráfico 5 se presentan las dos trayectori as de 
ahorro privado : la obtenida de acuerdo a las cuen­
tas nacionales y la obtenida al contabilizar el valor 
de las mercancías subfacturadas y sobrefacturadas . 
La nueva serie es más estable y disminuye fuerte­
mente en los últimos años, comportamiento que 
también se ha presentado en el resto de América 

" Las magnitudes de este problema son menores que en el 
caso de las importaciones: en ningú n caso las exportac iones 
sin dec larar superan el 10% de las decla radas. Los mayores 
porcentajes de sobrefacturac ión se presentan a partir de 1982. 
Ello estaría relac ionado co n la acc ión de elementos como el 
manejo de los CERT. 

12 Este tratamiento de las seri es equ iva le a tomar como «Series 
estimadas» de importac iones y exportac iones lo que decla ran 
nuestros socios comerc iales (convertidos por el factor CIF/ 
FOB). Con estos datos se construyó una nueva balanza co­
merc ial y se reestimó la cuenta corriente de la balanza de 
pagos, la cual se introd ujo en la ecuac ión macroeconómica, 
tom ando como dada la informac ión del Dane respecto a la 
in vers ión y al ahorro del sector público, obteniendo así una 
nueva trayectori a de ahorro pri vado. 
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Gráfico 5. AHORRO PRIVADO 
(%del PIB) 
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Fuente: Fedesa rrollo con base en Dane y Gráfi cos 3 y 5. 

Lati na como consecuencia de los reci entes cam­
bios estructurales y de los << boom » de gasto que se 
han financiado con la masiva afluencia de capita­
les. 

d . Limitac iones de la metodología: el problema 
con la presente metodología reside en que las 
distorsiones en las c ifras pueden tener causas que 
no se encuentran relacionadas con la sub­
facturación. Las diferencias se pueden originar en 
la aplicac ión de un mismo factor CIF/FOB para 
todos los bienes; en la posibilidad de que el país 
de destino declarado no sea el correcto; en la 
utilizac ión de formas diversas de registro ; en erro­
res o problemas en la contab ilización por parte de 
otros países; y en discrepancias temporales en la 
toma de las cifras13

• Además, la información nece­
saria sólo se encuentra disponible hasta 1992 . 

" Este probl ema se refiere al hecho de que se han dec larado 
importac iones que no han llegado al país en el momento de la 
contab ili zac ión o a que las tasas de cambio va ría n mucho en 
el transcurso del v iaje. En general, se trataría de un error 
estable en el ti empo . Sin embargo, se puede incrementar 
cuando ex isten ca mbios bruscos en las importac iones . Para 
am inorar el efecto de esta limi tac ión, se rea lizó el ejerc ic io 
para promedios anuales de cuatro años, con resultados simi­
lares a los del ejerc icio anual. 



B. Distorsión en precios reportados a la Aduana 

1. Metodología: las declaraciones de aduanas se 
encuentran divididas en capítulos arancelarios y 
éstos a su vez en numerosas posiciones, donde se 
encuentran referenciadas -tanto por kilos como 
por valor CIF- todas las importaciones que han 
entrado a través de las aduanas. Al observar estas 
cifras en forma detallada es posible encontrar que 
dentro de una misma posición arancelaria ex isten 
importaciones que se han realizado a un precio 
considerablemente inferior al promedio, en algu­
nos casos provenientes de países que no son pro­
ductores importantes de los bienes correspondien­
tes14. 

De esta manera, y como medida complementaria 
al ejercicio anterior se realizaron, en co laboración 
con la ANDI, cálculos basados en los manifiestos 
de 1991-1993 15 . El ejercicio busca obtener una 
medida de lo que se debió declarar de no haber 
ex istido distorsiones16. Se procedió así: i) se obtu­
vo un precio promedio considerando todas las 
importaciones de una misma posición; ii) se des-

14 Por ejemp lo, dentro de la posición «Ca lzado con parte 
super ior de materias textiles» para 1993 se registran 4959 
kilos provenientes de China a US$8.19 el kilo, 200 kilos de 
Itali a a US$7.33, 600 kilos de E.U.a US$10.70, 70 kilos de 
otros países a un precio mayor, y 3522 kilos de Panamá a 
US$1.73. Estas observaciones podrían se r indi cio de 
subfacturac ión, teniendo en cuenta que Panamá no es un país 
espec ializado en la producción del producto. 

15 Varela (1990) realiza un ejercic io similar, pero consideran­
do como subfacturadas las mercancías que sufr iesen camb ios 
bruscos en los precios implícitos y ca lcu lando los precios 
«norma les» de acuerdo a índices internacionales. 

16 Para efectos prácticos, se entiende como distorsionadas las 
mercancías que ingresaron al país a un precio cons iderable­
mente menor al promedio de su misma posición arancelar ia. 
Se partió del supuesto de que un artículo adquirido con un 
descuento superior al 20% del precio promedio presenta 
distorsiones. En lugar de tomar arbitrar iamente el valor de 
20%, técnicamente quizás sería mejor utilizar algu na med ida 
estadística; por ejemp lo, una desviación estándar. Dicho pro­
ced imiento se descartó en v irtud al hecho de que en diversas 
pos ic iones no se cuenta con suficientes observaciones como 
para que dicho tipo de med idas de dispersión sean relevantes. 

cartaron los volúmenes importados 20% o más por 
debajo del anterior promedio; iii) con los volúme­
nes no descartados se obtuvo un precio «teórico 
promedio»; iv) se definió como «distorsionada » 
una importación reportada a un precio 20% o más 
por debajo del «teórico promedio»; v) el volumen 
distorsionado multiplicado por este promedio me­
nos 20% arrojó el «verdadero» valor de las impor­
taciones efectuadas por quienes hab rían 
subfacturado17; vi) la diferencia entre este último 
valor y el reportado corresponde al estimativo de 
subfacturación, que llamaremos alternativamente 
«va lor omitido». 18 

2. Resultados: en el Cuadro 3 se presentan los 
resultados de algunos sectores, a nivel CIIU 3 
dígitos. En 1993 los sectores más afectados fueron 
los químicos -en especial el caucho y las sustan­
c ias químicas19- y la industria text il (G ráficos 6A-
6E). También se deben mencionar sectores donde 
si bien el peso de la subfacturación en valores 
absolutos es relativamente bajo, constituye un por­
centaje alto y creciente de las importaciones esti­
madas. Este es el caso del calzado, para el cual se 
calcula que el porcentaje de las importac iones 
declaradas sobre las estimadas fue del 58% en 

17 Este procedimiento es flexible en el sentido de que da un 
amplio campo para la ex istenc ia de descuentos, que no tienen 
porque ser cons iderados como subfacturac iones . 

18 A este esquema genera l se le ap licaron algunas modifica­
c ion es en el análisis desagregado. Por ejemp lo, se realizaron 
algunas simulac iones en sectores como el de químicos, donde 
no sólo es pos ible que ex istiesen casos de subfacturación, 
sino también de sobrefactu ración, seña lando la presencia de 
«precios de transferencia» entre la industri a naciona l y la casa 
matriz, en una industria que es en gran parte propiedad de 
invers ionistas extranjeros. En este caso, se optó por descontar 
no sólo los precios que se encontraban muy por debajo del 
promedio sino aquellos que se encontraban un 20% por 
enc ima del mismo. Por otro lado, ex isten sectores en los 
cuales es poco adecuado ap licar el procedimiento; por consi­
guiente, se eliminaron del cá lcu lo total. Este es el caso de los 
sectores productores de bienes de elevado valor por unidad, 
como el metalmecánico, el de industrias básicas de hierro y 
acero y el de transpo rte, donde ex iste una gran dispersión 
inherente en los precios y por ende es muy difícil encontrar un 
«precio teórico promedio>> adecuado. 
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Cuadro 3. IMPORTACIONES: PORCENTAJE DECLARADO POR SECTORES 

Alimentos procesados 

Concentrado 

Texti les 

Confecc iones 

Cuero y sus manufacturas 

Ca lzado 

Papel y cartón 

Imprentas y editoriales 

Sustancias químicas industriales 

Productos de caucho 
Productos de plástico 

Barro, loza y porcelana 

Productos de vidr io y porce lana 

Cemento y otros minera les no metá licos para construcc ión 

Tota l 

Fuente: Andi y Fedesarro llo con base en Dian. 

1993, compa rado con porcentajes cercanos al 75% 
en 1991 y 1992.20 

Como un complemento al ejercic io, se estudió de 
dónde provenían los niveles más altos de contra­
bando al interior de cada sector, encontrando inte­
resantes resul tados. Por ejemplo, al desagregar la 
subfacturación de texti les en 1993 (Gráfico 7), se 
encuentra que los va lores declarados por debajo 

19 La subfacturación en estos sectores ll egó a ser inc lusive 
superior al 50% de las importaciones estimadas en 1993. Sin 
embargo, como se anotó anter iormente, esta cifra puede en­
contrarse distorsionada por la existenc ia de sobrefactu ración 
de importaciones en el sector. Por esta razón, en el cá lcu lo 
de l promedio se eli minaron los prec ios que se encontraran un 
20% por encima del mismo, obteniendo como resultado un 
va lor de subfacturación sobre importaciones estimadas infe­
rior al 10% . Ell o sugiere la existencia de una gran d ispers ión 
de prec ios al interior de las nandinas correspond ientes al 
sector. 

20 Este est imat ivo confirma los resu ltados de la encuesta de 
Corn ica l donde se asegura que un 65.1 % de los entrevistados 
han detectado un aumento del contrabando. Encuesta de 
Opinión Empresar ial de Cornica l, abr il - junio de 1993 . 

128 COYUNTURA ECONOMICA 

1991 1992 1993 

0 .97 0.96 0.92 
0.25 0.74 0.67 
0.74 0.88 0.79 
0.72 0.96 0.72 
0.82 0.89 0.73 
0.71 0.74 0.58 
0 .97 0.95 0.96 
0.81 0.90 0.52 
0.81 0.72 0.58 
0.62 0.83 0.34 
0.87 0.29 0.80 
0.67 0.65 0.58 
0.39 0.70 0.67 
0.76 0.54 0.71 

0.80 0.76 0.64 

del 40% provienen en un 34% de Perú, 24.7% de 
Panamá, 15 .7% de Estados Unidos, 5.1% de Ecua­
dor, 3.2% de las Islas Caimán y 3% de Taiwan . 
Estos resultados se mantienen al rep li ca r el ejerci­
cio para los demás años analizados . 

3. Significa ncia de los resultados: de acuerdo con 
la metodología rec ién presentada, el tota l de la 
subfacturac ión en los sectores seleccionados se 
aprox ima a US$430 millones para 1991 , US$640 
para 1992 y US$1 ,500 para 1993 (Cuadro 4), lo 
que indica que en dichos sectores el porcentaje 
del va lor de las importaciones declarado pasó de 
constituir 80% en 1991 , a 76% en 1992 y a 64% 
en 1993. Estos resultados confi rman la tendencia 
seña lada en la secc ión anter ior, donde nos refería­
mos al total de importac iones . 

Teniendo en cuenta estos estimativos, el va lor de 
las importaciones esti m adas (dec laradas + 
subfacturadas) para es tos sectores sería de 
US$2,098 en 1991 , US$2,668 en 1992 y US$4, 182 
en 1993. Esto implicaría que las importaciones 



Gráfico 6. IMPORTACIONES ESTIMADAS 
(US$ millones) 

A. Quím icos industriales, caucho y plásticos 

4.5,..--------------, 

1991 1992 1993 

C. Alimentos y concentrados 
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E. Minerales no metálicos 
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1993 

Fu ente: Andi y Fedesarrollo con base en D ian. 

estimadas para estos sectores crec ieron un 57% 
entre 1992 y 1993, mientras que las declaradas lo 
hi c ieron al 32%. Por otro lado, el total de las 
importac iones declaradas de los sectores escogi­
dos representa cerca del 30% del total declarado 
ante el DANE para el período 199 1-93 (Cuadro 4) . 
De otra parte, la subfacturación de los sectores 
seleccionados (calculada mediante di storsiones de 

B.Textiles y confecc iones 

1991 1992 1993 

D. Papel , imprenta y ed itoriales 

1991 1992 1993 

D Subfacturadas 

Decl aradas 

precios) como porcentaje de la subfacturac ión to­
tal (ca lculada comparando las exportac iones de l 
resto de l mundo e importac iones co lombianas) 
representa cerca del 75% en 1991 y del 40% en 
1992. Este cambio21 sugiere que no es correcto 
apli car una «regla de tres» con lo sucedido en 
algunos sectores en 1993, para deducir lo que le 
sucedió al agregado de las importac iones . 
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Gráfico 7. ORIGEN DE LAS IMPORTACIONES 
"DISTORSIONADAS" DE TEXTILES, 1993 

Otros (<2%1 (14.9%1 

Perú (34.0%) 

Islas Caimán (3.7%) 

Panamá (23.2%) 

Fuente: Andi y Fedesarro ll o con base en Dian. 

4 . Limitac iones: puede exist ir un problema de in­
terpretación de los resultados : el va lor «Omitido» 
puede efect ivame nte se r un indi cador de 
subfacturación , pero también puede estar indican-

do que existen prácticas de «dumping» o que 
algunas mercancías pueden adquirirse a un valor 
considerab lemente menor22

, dadas las diferencias 
de ca lidad y tecnología utilizada en la producc ión 
de los bienes23 . 

Ev identemente, ex isten otros problemas. Es posi­
ble que el promedio de precios se encuentre 
sesgado hacia arriba en los sectores que 
sobrefacturan importac iones; o que al interio r de 
una posición arancelar ia todos subfacturen por 
igual y, por ende, no ex istan distorsiones respecto 
a los promedios. A nive l sectoria l hay otros incon­
venientes. En el de ca lzado ex iste alta dispersión 
de prec ios dentro de una misma posic ión arance­
lari a, que puede estarse considerando errónea­
mente como subfacturación (la diferencia en pre­
cios es del 11 0%) . En el de imprentas es posible 
obtener precios cons iderablemente inferio res cuan­
do se tienen fines escolares. 

Cuadro 4. COMPARACIONES ENTRE LOS DOS EJERCICIOS REALIZADOS 

1991 1992 1993 

Porcentajes declarados 
lmpo vs expoa 0,90 0,80 n.d 
Precios 20% b 0,80 0,76 0,64 

Importac iones subfacturadas 
lmpo vs expo 574 1590 n.d 
Precios 20% 429 641 1510 

Importac iones declaradas 
Tota l 4965 6513 9841 
Sectores selecc ionados 1668 2027 2672 

Importac iones estimadas 
lmpo vs expo 5539 8103 n.d 
Precios 20% 2098 2668 4182 

Crecimiento importac iones declaradas 91-92 92-93 

Totales 0.31 0.51 
Sectores selecc ionados 0.22 0.32 

Crecimiento de las importac iones esti madas 91 -92 92-93 

Totales 0.46 
Sectores selecc ionados 0.27 0.57 

a Calculadas sobre el tota l de importaciones. 
b Ca lculadas sobre los sectores selecc ionados. 
Fuente: Cuadros 2 y 5. 
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C. Comparación de precios entre el comercio formal 
y el informal 

Como hemos visto a lo largo de este trabajo, exis­
ten innumerables incentivos para realizar activida­
des en el sector informal que compensan amplia­
mente los riesgos correspondientes. Este ha sido el 
caso de los «Sanandresitos», que históricamente 
han constituido uno de los principales canales de 
comercialización del contrabando. Para una mues­
tra de productos, calculamos el diferencial de pre­
cios entre el comercio informal de los 
Sanandresitos, el formal y el de descuento en los 
E.U . Cuando resulta posible, dichos diferenciales 
se comparan con los reportados por Urrutia (1982). 

En el Cuadro 5 se aprecia que en los casos consi­
derados, los precios en Sanadresito representan 
desde una fracción muy baja del precio en el 
comercio organizado -p . ej., 56% en el caso de 
una video grabadora marca Olympus- , hasta una 
fracción bastante elevada -90% en el caso de una 
video grabadora Sony-. En la mayoría de los casos 
considerados, los precios del Sanandresito son al­
rededor de 25% inferiores al del comercio organi­
zado. Respecto a los precios en tiendas de des­
cuento en E.U ., los precios son generalmente su-

21 Disminución que puede originarse en un aumento en la 
subfactu rac ión en los sectores no estudi ados, por un incre­
mento del contrabando «abiertO >> que no se registra ante la 
aduana, o por las vicisitudes de las metodo logías utilizadas. 

22 Respecto a esta última consideración es importante ac larar 
que los índices de precios de Estados Unidos para químicos y 
alimentos para 1992 (base 1991 ) han mantenido su valor, 
mientras que los precios implíc itos de las declaraciones de 
aduanas de los mismos sectores han disminuido considera­
blemente. En cuanto a los textiles, estos precios han 
incrementado su va lor en Estados Unidos, mientras que los 
precios implíc itos en Colombia se han mantenido consta ntes. 
Por tanto, no parece haber gran sustento para afirmar que se 
esté confu ndiendo el fenómeno de subfacturac ión con una 

baja en los precios externos de los sectores estudiados. 

23 Este problema se podría evitar en parte si se hic iera un 
análisis posición por posición y país por país, el cual no sólo 
rebasa el propósito del trabajo sino que se dificulta porque 
hay casos en que no se cuenta con suficientes observaciones. 

periores, salvo algunas excepciones en las que los 
bienes no son enteramente comparables. 

Adicionalmente se realizó una comparación entre 
los diferenciales actuales y los calculados por 
Urrutia en 1982, para algunos bienes que persisten 
en el comercio. En el Cuadro 6 se observa que el 
diferencial actual en los televisores es cercano al 
25% y en todos los casos superior al calculado en 
1982. En algunos productos como calculadoras, 
licuadoras y equipos de sonido ha disminuido, 
mientras que para relojes ha aumentado. Se obser­
va un aumento en el caso del whisky y una dismi­
nución en el caso del Marlboro. 

Los anteriores resultados son sorprendentes. Den­
tro de la muestra analizada, en la mitad de los 
casos el diferencial entre el comercio organizado y 
los Sanandresitos aumentó entre 1982 y 1994. Si 
bien es cierto que, comparado con lo acontecido a 
mediados de los ochentas, 1982 fue un año de 
relativa apertura económica, no hay duda de que 
la economía es más abierta hoy que hace doce 
años. 

D. Resumen 

1. Si bien no es posible establecer el valor preciso 
del contrabando, los ejercicios presentados nos 
llevan a concluir que el problema seguramente ha 
aumentado en los últimos años, si bien la situación 
difiere entre sectores. El primer método sugiere 
que en 1992 Colombia le habría comprado al resto 
del mundo mercancías por US$8, 100 millones, en 
contraste con cifras reportadas del orden de 
US$6,500 millones. El otro método, que no es 
estrictamente comparable, indica que el problema 
se pudo agravar en 1993. 

2. A pesar de la gran magnitud del problema a la 
luz del tamaño del comerc io co lombiano, las 
implicaciones macroeconómicas parecen razona­
bles. O, lo que es lo mismo, aunque en sí mismo 
sorprenda que las importaciones en 1992 quizás 
no crecieron 31% como lo afirma el DANE sino 
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Cuadro 5. COMPARACION DE LOS PRECIOS DE SANADRESITO CON LOS PRECIOS DE ESTADOS 
UNIDOS Y DEL COMERCIO ORGANIZADO (Pesos por unidad) 

San Andresito Comercio USA a Relaciones 
organizado 

A 8 e A/8 A/C 

A. Te levisores 

Samsung 300,000 (23 ") 400,000 (25") 249,024 (25 ") 0.75 1.20 

Daewoo 380,000 (26") 480,000 (26") 207,464 (25") 0.79 1 .83 

Emerson 165,000 (14") 124,145 (13") 1.33 

Goldstar 210,000 (20") 250,000 (20") 166,596 (19") 0.84 1.26 

8 .0 tros 

Beta Panasonic 200,000 285,000 158,264 0.70 1.26 

Te léfono fax Broth 330,000 420,000 29 1,608 0.79 1 .13 

O limpus Sty lus 45,000 80,000 107,482 0.56 0.42 

Video cámara Sony 800,000 890,000 583, 191 0.90 1.37 

Coche Century 120,000 138,000 74,945 0.87 1.60 

a Precios converti dos a pesos a la tasa de cambio represantativa US$833.19. 

Fuente: Encuesta especia l rea li zada para este trabajo. 

Cuadro 6. D IFERENCIA PORCENTUAL DE PRECIOS ENTRE COMERCIO FORMAL Y SAN ANDRESITO 

Marca y características 1994 1982 

Goldstar 20". Co lor (antes Sharp) 0.27 0.25 

Toshiba 21". Co lor (antes Toshiba 17 By N) 0.25 0. 16 

Son y 15". Co lor (antes Sony 14") 0.61 0.08 

Ca lculadora Cas io fx 580 (antes 51 O) 0.49 0.65 

Osterizer USA 0.48 1.00 

Osterizer Venezuela 0.86 1.00 

Rad io Seiko 2 bandas 0.98 0. 13 

Equipo de sonido Sony. 60 vatios 0 .16 0.29 

Reloj Orient Quartz 2.33 0.40 

Re loj Or ient Automatico 0.67 0.26 

G inebra Gordon (bote lla 750 mi) 0.43 0.52 

W hisky johnnie Wa lker Rojo (750 mi) 1.23 0.95 

Cigarri llos Mari boro 0.25 0.29 

Fuente: Encuesta especia l rea lizada para este trabajo. 
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probablemente 46%, macroeconómicamente ello 
implica que el ahorro privado oficialmente repor­
tado no fue de 15.3% sino de 12.1 %, cambio que 
no tiene por qué ser considerado inconcebible a la 
luz de las cifras históricas de Colombia y a la luz 
de lo acontecido recientemente en otros países de 
la región. 

3. Así se tengan dudas sobre el monto preciso del 
problema, resulta de gran utilidad saber que el 
mismo se ha acrecentado en los últimos años. En 
particular, se gana bastante en la comprensión del 
tema al saber que definitivamente otros factores 
diferentes a los aranceles juegan un papel determi­
nante. 

111. EL CONTRABANDO EN FUNCION DE SUS 
DETERMINANTES 

A. Determinantes de la subfacturación de 
importaciones 

1. Introducción 

Tradicionalmente se ha establecido que el princi­
pal estímulo al contrabando son los altos impues­
tos a las importaciones. Sin embargo, es necesario 
encontrar otros determinantes que expliquen el 
auge que ha tenido el problema en los últimos 
años, a pesar de que la carga arancelaria ha dismi­
nuido. Una explicación plausible parece ser el 
diferencial de tasas de cambio, en el sentido de 
que la tasa de cambio que utiliza el importador 
legal puede ser mayor que la paralela, que 
presumiblemente utiliza el comercio ilegal. 24 

Igualmente, parece indispensable tener en cuenta 
la utilización del contrabando como herramienta 

2
' En lo que sigue, por tasa «parelela» se ent iende la usual­

mente reportada en diarios económicos y otras fu entes y que 
en otros países suele denominarse «dólar turístico. » Es c laro 
que el diferenc ial así ca lculado es un diferencial «mínimo»; 
es posible que algunos agentes económicos tengan acceso a 
divisas a tasas de ca mbio sustanc ialmente menores . 

para mover capitales. Si la rentabilidad interna es 
mayor que la externa y existen controles a la 
movilidad de capitales, las mercancías aparecen 
como un medio eficaz para traer recursos del 
exterior. Claro está, cuando se sobrefacturan im­
portaciones para fugar capitales, el precio que 
debe pagarse es una mayor carga arancelaria. 

2. Un modelo explicativo de la subfacturación de 
importaciones 

Siguiendo el estudio clásico de Allingham y Sandmo 
(1972), se definen las siguientes variables: 

W = ingreso exógeno, conocido por el agente 
privado, pero desconocido para la autoridad 
tributaria. 

t = tasa impositiva, aplicada sobre el ingreso de­
clarado (X) . 

m= multa, aplicada sobre el ingreso no declarado 
(W-X). Por supuesto, m>t. 

p =probabilidad de ser detectado evadiendo. 

El potencial evasor escoge X para maximizar el 
valor esperado de su función de utilidad, así: 

E[U] = (1-p) .U[W-tX] + p.U[W-tX-m(W-X)] 

Suponiendo que los agentes tienen aversión al 
riesgo (U'>O, U" <O), la solución al problema de 
maximización arroja lo siguiente: i) el porcentaje 
de ingreso declarado puede subir, bajar o perma­
necer constante ante cambios en la tasa impositiva. 
Dicha incertidumbre surge de la existencia de 
efectos ingreso y sustitución que operan en sentido 
contrario. El segundo es negativo, por cuanto un 
aumento en (por ejemplo) el arancel hace que en 
el margen sea más rentable evadirlo. Sin embargo, 
el efecto ingreso opera en la dirección opuesta: un 
aumento en el arancel disminuye, para cualquier 
monto de ingreso que se declare, tanto el ingreso 
neto cuando se tiene éxito evadiendo como cuan­
do no se tiene. Ello, suponiendo que la aversión 
absoluta al riesgo decrece con el ingreso, tiende a 
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reducir la evas1on; ii) el porcentaje de ingreso 
declarado siempre aumenta cuando aumenta la 
multa que se impone al infractor detectado; (iii) el 
porcentaje de ingreso declarado siempre aumenta 
cuando aumenta la probabilidad de ser detectado. 
En ejercicios formales que no se reportan encon­
tramos que el primer resultado recién menc ionado 
se cumple para cualquier beneficio directo de 
evadir impuestos al comercio. En particular, no es 
evidente lo que le debe pasar al contrabando cuan­
do cambian los aranceles, los diferenciales de 
tasas de interés o los diferenciales de tasas de 
cambio. Por lo tanto, tales efectos deben ser cons­
tatados empíricamente, tal y como hacemos más 
adelante. 

3. Evolución de los determinantes en el caso 
colombiano 

A continuación se presentará un análisis de los tres 
determinantes que se identificaron como claves en 
el estudio, a saber, aranceles e impuestos, diferen­
ciales de tasas de interés y diferenc iales de tasas de 
cambio25 y su relación con el contrabando en 
diferentes períodos. Un modelo más complejo tam­
bién involucraría estimativos de p y m de acuerdo 
con lo definido en la anterior sección. La probabi­
lidad, p, podría aproximarse mediante la evalua­
c ión histórica de los decomisos. Desafortunada­
mente, no ha sido posible tener acceso a informa­
ción oficial respecto de esta materia. 

a. Impuestos de importación: estos impuestos pre­
sentan tres componentes principales: el arancel, la 
sobretasa y el IV A. El Gráfico 8 muestra la relación 

25 Existe otra va riabl e a considerar: Ocampo (1992) establ ece 
un índi ce de protecc ión donde se establece un equivalente 
arancelar io de las restricciones cuantitat ivas. Este índi ce es 
muy importante al anali zar el contrabando abierto, pues es 
muy difícil subfacturar un artículo cuya importac ión está 
restringida. El indi cador presenta una tendencia simil ar a la de 
los impuestcs a las importac iones. Sin embargo, aumenta en 
el período de protecc ión1984-89 y esto parece no tener 
relac ión con el indi cador de contrabando de la Encuesta de 
Op inión Empresa rial. 
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Gráfico 8. ARANCEL + IVA + SOBRET ASA 
(Recaudos/importaciones) 

76 78 80 82 84 86 88 90 92 

Fuente: Contraloría y Dane. 

entre el recaudo efectivamente realizado por estos 
conceptos y las importaciones declaradas. Des­
pués de una notoria estabilidad entre 16 y 20% 
para el período 1975-1984, dicho cociente au­
mentó aceleradamente hasta 1987, año en el que 
los recaudos efectivos representaron cerca del 34% 
del valor total de las importac iones. A partir de 
dicho año se presentó un descenso acelerado y 
continuo. Para 1992 el cociente alcanzó su valor 
mínimo en todo el período, ligeramente por enc i­
ma de 14%. 

b. Diferencial de tasas de cambio: cuando se reali­
zan importac iones legales se utiliza la tasa de 
cambio oficial, mientras que cuando se subfactura 
suponemos que se utiliza la paralela. Así, el valor 
no declarado se va a beneficiar del diferencial de 
tasas de cambio cuando la paralela es menor que 
la oficial y va a perder cuando la oficial es menor 
que la paralela. El comportamiento del coc iente 
de tasas se consigna en el Gráfico 9. En aquellos 
períodos en que la paral ela era menor que la 
oficial (1977 -82 y 1991-93), fue cuando se presen­
tó un porcentaje más alto de subfacturación. Tam­
bién es posible observar que entre 1983 y 1985 la 
tasa oficial era menor que la paralela y, por ende, 
era más barato fugar capitales por medio de la 



Gráfico 9. PREMIUM CAMBIARIOa 
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a Diferencia porcentual entre la tasa de ca mbio paralela y la 
oficial. 

Fuente : Banco de la República. 

sobrefacturación. El que no se observe sob re­
facturación en 1984 y 1985 parece compres ible, 
dado el elevado costo arancelario que debía pa­
garse para realizar esta operación. 

c. Diferencial de tasas de interés: el diferencial de 
tasas de interés es un incentivo para realizar movi­
mientos de capitales. El diferencial que se consig­
na en el Gráfico 1 O, es tomado del Banco de la 
Repúbli ca, que lo calcula como la diferenc ia entre 
la tasa de interés pasiva interna y la rentabilidad 
externa, que incluye expectat ivas de devaluación, 
calculadas como la depreciación mensu a l 
anualizada, más una prima de riesgo de 2 pun­
tos. 26 Se observa que los años en que fue rentable 
traer capitales fueron 1980-198 1 y 1992-1993. 
Este hecho es sin duda una explicación plausible 
al gran auge de la subfacturación en dichos años. 

d. Costo relativo de importar legal e ilega lmente: 
Para poder ver la acción conjunta de los aranceles 
y el diferencial de tasas de cambio se construyó 
una seri e que indicara los costos de importar 
US$1 OO. Es decir, la diferenc ia en costos entre 

26 Para 1974-79 se tomaron los cá lculos de Herrera (1991 ). 

Gráfico 10. DIFERENCIAL DE RENTABILIDADESa 

%,---------------------------------~ 

-4 

-8 

-12 

-16 

-20 

-24 

81 83 85 87 89 91 93 

a Ca lcu lado como la d iferenc ia porcentual entre las tasas de 
interés interna y externa. 

Fu ente: Banco de la Repúbli ca y Herrera. 

importar US$1 00 lega lmente (pagando el arance l, 
la sobretasa y el IVA y compra ndo dólares oficia­
les) e importar ilegalmente (utilizando la tasa de 
cambio paralela). Las c ifras están en pesos de 
1975. Como se observa en el Gráfico 11, la dife­
renc ia entre importar lega l e ilega lmente cayó a 
principios de los años ochenta y se recuperó a 

Gráfico 11. INGRESOS EX -ANTE a 

(Pesos constantes 1975) 

a Ca lcu lado como la diferen c ia entre los costos de 
"co ntrabandear" US$1 00 y los costos de importar lega lmen­
te la misma ca ntidad. Dentro de estos costos úni camente se 
t ienen en cuenta la tasa de cambio y la ca rga impos iti va. 

Fu ente: Gráficos 3 y 12 . 
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partir de 1984. Desde 1986 es alta y relativamente 
estable. 

e. Ganancias que se habrían recibido por 
contrabandear: El siguiente ejercicio consistió en 
estimar las ganancias ex-post percibidas en cada 
año por los «subfacturadores». Se determinan los 
ingresos que se recibieron por no haber pagado el 
arancel, por haber utilizado la tasa de cambio 
paralela y por haber aprovechado los diferenciales 
de rentabilidad. Los resultados aparecen en el Grá­
fico 12, donde se aprecia un porcentaje de ganan­
cias que fluctúa entre el 15 y 30%, con excepción 
del período 1983-86, cuando se habrían real izado 
este tipo de operaciones a pérdida. 

Gráfico 12. GANANCIA TOT Ala 
(Por dólar sub-sobrefacturado) 

~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ M ~ ~ 

a Ingresos ex-post recibidos por evadir el arancel y por apro­
vechar el diferencial cambiario y de tasas de interés, expre­
sados como proporc ión de cada dólar subfacturado. 

Fuente: Gráficos 8, 9 y 1 O. 

B.la subfacturación en función de sus determinantes 

Hemos obtenido un estimativo de subfacturación 
mediante la comparación de las importaciones 
colombianas con las exportaciones de terceros 
países . Se ha descrito un modelo en que se hacen 
explícitos los incentivos a evadir impuestos. Ade­
más, hemos calculado algunos de los incentivos y 
los hemos relacionado con los cambios en la 
subfacturación. En esta sección continuaremos con 
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dicho análisis, haciendo uso de sencillas técnicas 
econométricas. 

De acuerdo con el modelo formal ya presentado, 
analíticamente la relación entre la subfacturación 
y el tipo de determinantes que acabamos de des­
cribir es, en principio, incierta. Por lo tanto, se 
trata de un problema que se debe resolver a nivel 
empírico. Hemos corrido seis regresiones27

, cuyos 
resultados, una vez se corrige por autocorrelación 
de primer orden , se reportan en el Cuadro 7. 

De estas estimaciones se deduce que, dependien­
do de la estimación, hasta el 70% de la varianza 
de la variable dependiente se puede explicar en el 
comportamiento de las variables independientes28

• 

Ello sugiere que, sin lugar a dudas, la subfacturación 
se puede explicar satisfactoriamente teniendo en 
cuenta solamente las motivaciones económicas 
comúnmente mencionadas. Dentro de estas últi­
mas, los diferenciales de tasa de cambio y de tasa 
de interés parecen jugar un papel más relevante 
que el de los aranceles. Siendo ello así, podemos 
concluir que el repunte reciente de la sub­
facturación, fenómeno inesperado en razón a la 
baja de impuestos, se explica en diferenciales de 
tasa de cambio y de tasa de interés que han esti­
mulado el ingreso de capital es especulativos, in­
greso que, por lo menos parcialmente, se materia­
l iza a través del contrabando. 

IV. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Como resultado de la percepción generalizada de 
que el contrabando se ha incrementado, han surgi­
do propuestas orientadas a disminuir el flagelo . 
Estas se concentran bien sea en disminuir los in­
centivos y/o en aumentar los controles. 

27 La base de datos utili zada para este ejerc icio se presenta en 
el Anexo 1 

28 La variabl e dependiente es el porce ntaje de importac iones 
que se declara. A mayor valor de la variable, menos contra­
bando. 



Cuadro 7. ESTIMACIONES ECONOMETRICAS (Variable dependiente: CONT)a 

Constante ARAN DIF PREM INGANT INGPOS AR (1) R, F 

0.83* 0.47 0 .37 0.26 2.40 
(1 .16) (1.36) 

0.92* -0.005* 0 .50 17 .27 
(-4.16) 

0 .93* 0.73* 0.48 15.78 
(3.97) 

0.89* 0.19 -0.002 0 .57* 0.70 10.81 
(0.82) (-1 .53) (3.00) 

1.00* -0 .018 0.34 0.30 3.18 
(-1.57) (1 .34) 

1.00* 

a Datos anua les 1974 -1 992. 
* Significativo al 99%. 
Valores ten paréntesis. 

A. Disminución de incentivos 

El presente trabajo ha mostrado dos hechos que 
conviene enfatizar : i) un «modelo» en el que sola­
mente se tienen en cuenta incent ivos económicos 
exp li ca sat isfactor iamente e l problema de la 
subfacturación de importac iones; i i) aunque hay 
co inc idencia tempora l entre rec ientes agil izac iones 
de tipo admi ni strativo y un auge en el contraban­
do, no menos c ierto es el hecho de que el f lagelo 
tamb ién se presentó en épocas anter iores, en que 
los trámites y contro les estaban todos en v igor. En 
ta l sentido, los recientes cambios administrativos 
quizás faci l iten el contraba ndo; sería temerario 
afirmar que lo han causado. 

Lo anterior sug iere que, sin demeritar la importan­
cia de correg ir algunos procedim ientos de t ipo 
admini strativo, se hace necesario reconocer que 
m ientras persistan incentivos económicos, el con­
trabando segui rá siendo un problema. Esta conclu­
sión se asemeja a la de Agosi n, et.a l. (1994) para el 
caso de los f lu jos de cap ita l que han llegado a 
Chile: si el incent ivo económ ico es razonab le, los 

-0.36* 0.14 0.55 9.00 
(-3.82) (0.57) 

contro les a la entrada de capita les pu eden ser 
efectivos. Si los incentivos económicos se vue lven 
lo suficientemente grandes, los m ismos controles 

simp lemente dejan de ser efectivos . 

En el caso que nos ocupa, la ex istenc ia de incenti­
vos no es un caso fortuito. Los diferencial es de 
tasas de cambio y de tasas de interés no ex isten por 
capr icho; son el resultado, entre otras, de la ex is­
tenc ia de contro les a la m o v i 1 idad de cap ita les y de 
la segmentación del mercado de divisas entre un 
sector forma l y otro informal. Respecto de lo que 
fue la norma en Colombia durante casi un cuarto 
de sig lo, rec ientemente se ha presentado una im­
portante tendenc ia a la liberalizac ión de la cuenta 
de capita les. Ell o conduce no sólo a que se am ino­
ren los diferencia les de tasas de interés sino, por 
supuesto, a que quien desee exp lotar dicho dife­
rencia l lo pueda hacer abiertamente, sin acudir a 
prácticas comerc iales i legales. No obstante los 
avances que se han hecho en términos de liberali­
zación, todavía es mucho lo que falta por hacer. 
En el proceso de avanzar en las reformas se deben 
sopesar los ev identes benefic ios con el natural 
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costo de incurrir en una pérdida (quizás no despre­
c iab le) de autonomía monetari a. 

De otra parte, y en algo que se nos antoja mucho 
más complejo, Colombia tiene un problema de 
diferencial de tasas de cambio atípico, en virtud a 
la presencia del narcotráfico. La lega lizac ión de 
dicha act ividad, o por lo menos la libre movilidad 
de los recursos financieros que allí se generan, es 
un prerequisito para que desaparezca ese enorme 
incentivo que es lava r dinero a través de las act ivi­
dades comercia les trad ic ionales y a través del con­
trabando abierto. O lo que es lo mismo, el contra­
bando ab ierto y la subfacturac ión de importacio­
nes son, quizás, un resultado inevitable de que el 
tráfico de narcóticos sea ilegal. Los obvios costos 
de lega liza r di cha acti v idad deben compararse 
con los eventuales beneficios, entre los que habría 
que incluir la reducción de incentivos al comerc io 
il ega l de bienes. 29 

En lo que hace referencia al diferencial de tasas de 
interés, es importante recordar que el << Cierre» del 
mismo no es un elemental proceso mecánico . Por 
ejemplo, si las tasas domésticas son mayores que 
las exte rn as co rreg idas por ex pecta tivas de 
devaluación, una acelerac ión de la devaluación 
nominal lo único que hace es generar expectativas 
de una eventual aprec iación, no sólo no logrando 
el objeti vo de disminuir los diferenciales espera­
dos de rentab ilidad , sino, quizás, logrando el obje­
tivo no deseado de incrementarlos . 

B. Los controles 

Rec ientemente han surgido propuestas para en­
frentar el problema del contrabando, dentro de las 
que se incluyen las siguientes:30 i) Constituc ión de 
pólizas cuando ex istan diferencias en la valora-

29 Las acti v idades ilegales no son la úni ca causa de que 
ex istan diferenc iales de tasas de camb io . En algunos casos son 
las autoridades m ismas las que se encargan de o riginar dichos 
diferenc iales, por ejemplo establec iendo impuestos (retenc io­
nes) a div isas provenientes de las actividades de servi c ios. 
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c ión de mercancías. ii ) Aforo físico de acuerdo con 
el origen y para importadores ocasionales o no 
trad ic ionales. iii) Rea lizar una combinac ión del 
mecanismo de aduanas del sector público con una 
auditoría por parte de compañías privadas. Se 
sobrentiende que la misma se debe contrata r con 
empresas de larga tradición y presti gio en la mate­
ria. iv) Aforos públicos donde los gremios partici­
pan en el control de las importac iones, como 
aconseja el acuerdo de Kioto31

• v) Acreditar la 
procedencia de divisas de tod as las importac iones 
en forma general y no esporád ica, como sucede 
actualmente. vi) Volver al contrabando un delito 
punitivo, con medidas como la privación de la 
libertad, como sucede en los Estados Unidos. vii) 
Tener extremo cuidado en establecer zonas de 
libre comerc io con países que, sin lugar a dudas, 
han probado ser lugares de origen del contraban­
do hac ia Colombia. En dichos casos, los mecanis­
mos de exped ic ión de normas de or igen deben ser 
diseñados y controlados con el máx imo de aten­
c ión. vii) Con el propósito de disminuir los incen­
tivos al contrabando técnico, se deben ponderar 
las bondades de introduci r un arancel << planO >> 
como el que ex iste, por ejemplo, en Chil e. 

Dentro del conjunto de medidas mencionadas se 
incluyen varias que, de implantarse, no harían otra 
cosa que dar marcha atrás en el proceso de 
ag ilizac ión de las operaciones vinculadas al co­
merc io internacional. Sin embargo, tampoco se 
debe ser dogmático: es factible que ex istan proce­
dimientos razonables que puedan ser efectivos en 
disminuir el contrabando sin que necesariamente 
se vuelva al intervencionismo del pasado, el cual 

30 Nos basamos en parte en lbarra (1993) y en las Ayudas de 
Memoria de los Ta lleres de Defini c ión de Acc iones Específ i­
cas organizados por Fedesarro ll o y el Ministerio de Comerc io 
Exterior . 

3 1 El Conven io de Kioto, que data de 1973, es un acuerdo para 
simpl ifi car y homologa r a nivel internac ional las técnicas 
aduaneras implementadas en los diferentes países. Co lomb ia 
aceptó los lineamientos generales del acuerdo pero no lo 
f irmó. 



no logró prevenir el auge del contrabando. Sin dar 
marcha atrás al interesante proceso de desmonte 
de trabas y agi lización de trám ites que se ha dado 
en los últimos años, va le la pena considerar medi­
das, complementar ias a las ya adoptadas, dentro 
de las que se incluyen: i) penalizar el delito tanto 
de lavado de dólares como de contrabando, técni­
co o abierto; ii ) la modernización institucional 
debe ser estimu lada. El acopio oportuno y eficien-

te de precios de referencia se debe convertir en 
una prioridad, así como la capacitación del perso­
nal encargado de las actividades de control; iii) 
contemplar la posibilidad de involucrar a agencias 
privadas del exterior que se dedican al negocio de 
«certificar» operaciones comerciales internacio­
nales; iv) evaluar la bondad de haber unido, en 
una sola institución, a la Aduana y a la Admi nistra­
ción de Impuestos. 
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ANEXO 1 

BASE DE DATOS PARA ESTIMACIONES ECONOMETRICAS 

CONT ARAN PREM DIF INGANT INGPOS 

1974 0.87523 n.a. 0.04415 1.2750 2.91 12 0.08260 

1975 0.89233 0.18072 -0.00855 2.3250 5.9228 0.19250 

1976 0.88804 0.17850 -0.0085 1 9.7000 5.213 1 0.26335 

1977 0.81309 0.19301 -0.05384 12.950 5.6235 0.35046 

1978 0.92 537 0.18673 -0.06891 9.5250 5.3180 0.32571 

1979 0.79341 0.18509 -0.08974 18.325 4.9967 0.42343 

1980 0.88217 0.19028 -0.05242 5. 1000 3.8694 0.29103 

1981 0 .97967 0.17793 -0.04080 -1.9000 3.2747 0.20051 

1982 0.94724 0.17889 0.00930 0.6000 2.3968 0.17559 

1983 1.04310 0.16514 0.10227 -5.0000 0.9126 -0.00776 

1984 0.99750 0.16521 0.16881 -7.9000 -0 .0548 -0.08260 

1985 0.95745 0.23778 0.0545 6 -24.300 3.1888 -0.05978 

1986 1.00080 0.27942 0.00555 -19.400 4.9689 -0.07879 

1987 0.99918 0.33500 0.00636 -6.6000 6.0103 0.26264 

1988 0.97705 0.32096 0.01294 -7.6000 5.4649 0.23202 

1989 0.93250 0.30318 0.00895 -12".500 5.3000 0.16923 

1990 0.99854 0.26007 0.001 20 -11.800 4.7759 0.14087 

1991 0.89631 0.22204 -0 .05265 -0 .80000 4.8728 0.26712 

1992 0.80378 0.14800 -O.i 4260 1.7000 5.2015 0.30517 

CONT: Subfacturación de importaciones. 
Fuente: Gráfico 3. 

ARAN : Arancel cobrado sobre importac iones. 
Fuente : Dane y Contra loría. 

PREM: Tasa de cambio paral ela/oficial. 
Fuente: Banco de la República. 

DIF: D iferencia de tasas de interés (interna/externa) 
Fuente: Banco de la República . 

INGANT: Ingresos ex-ante. 
Fuente : Gráfico 15. 

INGPOS: Ganancia total que se ha rec ibido por contrabando. 
Fuente: Gráfico 16. 
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